
94

Capítulo 3: Lectura y escritura en la 
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El Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (SNCTI) de 
Colombia respalda, a través de la Ley 1286 de 2009, los procesos 
de generación de nuevo conocimiento, enfáticamente, como acciones 
dinámicas y estructuradas, con el propósito de generar un mayor impacto 
en las comunidades, y paralelamente a ello, de que éstas contribuyan de 
manera significativa al sector productivo en las distintas regiones donde 
hay influencia de grupos de investigación. Lo anterior parte de la idea que 
para fortalecer dicho sistema es necesario crear y consolidar un modelo 
que tenga como pilares la ciencia, la tecnología y la innovación, y que 
además, cuente con pertinencia en todo el sentido de la palabra, y que a 
su vez, genere demás valores a los productos resultantes de los procesos 
y procedimientos de investigación. Así las cosas, configurar un sistema 
nacional de ciencia, tecnología e innovación es una tarea compleja y a 
varias manos, y más aún, en países en desarrollo donde se está iniciando 
procesos de sensibilización y reconocimiento de la actividad investigativa 
de una forma más responsable, democrática y práctica (González, 1997; 
Montenegro, 2014a).

De esta forma, el pensar en ciencia, tecnología e innovación es idear 
nuevas formas de concebir e intervenir en el mundo, las sociedades, 
los espacios académicos, entre otros, desde el hecho del saber y el 
conocimiento en las realidades prácticas y tangibles de las comunidades. 
Así las cosas, el acercamiento entre la comunidad científica y los diversos 
sectores -desde los sociales hasta los productivos y económicos-, es uno 
de los principales retos y compromisos que tiene el Sistema Nacional 
de Ciencia, Tecnología e Innovación CTI de Colombia (Departamento 
Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación CT+I Colciencias, 
2014). Si bien una posible radiografía actual de la historia entre ciencia y 
comunidad en el país, nos puede develar la falta de cooperación y trabajo 
mancomunado, hoy en día, la ciencia con conciencia para la transformación 
e impacto social es la bandera de la investigación en el país (Miranda, 2008; 
Montenegro, 2014b). En esta forma, el conocimiento científico ha cobrado 
y sigue significando su valor en la medida en que hace posible la solución 
de distintas problemáticas que afectan una nación, y especialmente, en 
regiones donde la realidad es tan cruda y dura que el investigador se 
convierte en carta de salvación y transformación (Montenegro, 2014a).

A saber, hablar de ciencia, tecnología e innovación en Colombia es 
referirse al Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e 
Innovación de Colombia, es decir, Colciencias, organismo encargado de 
respaldar y potenciar los procesos generados en la conceptualización, 
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desarrollo, producción y resultados de la investigación en el país. Además, 
enfoca sus esfuerzos en la promoción efectiva de las políticas orientadas 
al fenómeno de la CT+I (ciencia, tecnología e innovación), lo que implica la 
constante difusión de la producción de conocimientos, el mejoramiento a 
las capacidades en CT+I, la priorización del bienestar común y desarrollo 
integral. A partir de lo anterior, al contar con un sistema encargado de dicha 
misión y un organismo responsable de éste, se quiere garantizar un plan de 
acción que establezca la integración del saber con el hacer, con fines prácticos, 
en donde la ciencia será un motor de desarrollo bajo el que se impulse el país.

En relación con lo expuesto anteriormente, si bien es cierto que son 
muchos y varios los diversos modelos y teorías que afirman la importancia 
del conocimiento para el desarrollo sostenible e integral de los pueblos, 
la mayoría de estos se orientan bajo aquélla a la que Romer conceptualiza 
como nueva teoría del crecimiento (Departamento Administrativo de 
Ciencia, Tecnología e Innovación CT+I Colciencias, 2014; Montenegro, 
2014b). Pues bien, la nueva teoría del crecimiento económico, como lo 
enuncia Tirado (2003), centra su atención tanto en las diferencias entre 
las tasas de crecimiento entre países como en los distintos estándares a 
nivel de vida y bienestar. Así las cosas, esta teoría intenta de alguna manera 
dar explicación al hecho práctico y funcional de la siguiente manera:

En primer lugar muestra la trayectoria de evolución agregada de un sistema; 
en segundo lugar explica las condiciones de equilibrio estacionario —o 
equilibrado— que sigue la trayectoria, de modo que el desempeño de largo 
plazo de la economía se caracteriza por una sola tasa de crecimiento común 
para todos los sectores que la componen. De este modo se excluye, en general, 
el estudio del cambio estructural. (Tirado, 2003, p. 919).

Así pues, se estableció que el desarrollo de la economía de un país 
estaba estrechamente relacionado con los niveles de producto per cápita 
en una dinámica directamente proporcional. Al mismo tiempo, sostiene 
el hecho de establecer el conocimiento y su aplicación en los procesos 
de innovación, como un bien infinito, aplicable en los diversos contextos 
y maleable, bajo estas condiciones; en otras palabras, la inversión en 
la producción o generación de nuevo conocimiento, si bien implica un 
respaldo económico significativo, los beneficios a adquirir a corto, medio 
y largo plazo responden a las expectativas de una economía tan feroz 
como la actual (Romer, 1990; Departamento Administrativo de Ciencia, 
Tecnología e Innovación CT+I Colciencias, 2014).

En sincronía con lo anterior, las ideas son el alma de los 
procesos investigativos, bajo este postulado estas son el pretexto para 
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la transformación social, asimismo, se convierten en el elemento 
fundante del crecimiento económico. No obstante, las ideas que 
generan las trasformaciones sociales y económicas no son resultado 
de la reproducción de sistemas aplicados en otras latitudes, antes 
por el contrario, son fruto de la acción racional e intencionada, 
apoyada en políticas contundentes y organismos serios que velen por 
el cumplimiento eficaz del hecho práctico del conocimiento. Por lo 
anterior, es más que necesario un sistema educativo en donde se 
incentive la creatividad para la solución de problemas, asimismo, motive 
la pedagogía del reconocimiento del ser, saber, y saber hacer; en otras 
palabras, un sistema educativo direccionado en la formación integral, 
en donde la innovación y flexibilidad ante los constantes cambios del 
mundo y los contextos del siglo XXI, es más que necesaria.

Como bien lo señaló Romer (2007), la mejor inversión que pueden 
realizar los países “pobres” es en educación, ya que ésta posibilita – 
entre otras cosas- el contacto de las comunidades con el conocimiento 
mundializado, asimismo, propende por el aprovechamiento del saber con 
fines prácticos y transformadores. Paralelamente, es indispensable que 
existan las condiciones necesarias para que el desarrollo de la ciencia, la 
tecnología y la innovación pueda darse, y más aún, que los procesos de 
generación de conocimiento con sentido e impacto social sean factibles. 
De esta forma, tanto los procesos como las políticas y el hecho cultural 
de la ciencia con conciencia deberán ser un debate constante, un diálogo 
permanente y pertinente (Núñez & Montalvo, 2014).

Por otro lado, el hablar sobre ciencia, tecnología e innovación con 
impacto social, es evocar necesariamente el concepto de progreso 
científico, el cual gana cada día mayor interés por parte de las comunidades 
no sólo académicas sino socioculturales, ya que es característica fundante 
y representativa del método científico; en relación con lo anterior, 
González (1997) comenta que el concepto de progreso científico está:

…directamente relacionado con aspectos semánticos, lógicos, epistemológicos 
e históricos, hasta el punto que la respuesta que se dé a la pregunta por el 
progreso en la Ciencia –sobre su existencia y sus rasgos específicos-puede 
condicionar el resto de la posición filosófica acerca de la Ciencia como un 
todo. (p. 262).
Más aún, nociones como la de innovación tecnológica también 

integran el hecho de la ciencia, la tecnología e innovación desde y para 
las comunidades, tanto así que la Filosofía y Metodología de la Tecnología 
estudian a profundidad lo concerniente a dicha noción, a pesar que su rol 
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en el campo investigativo es secundario en comparación con el progreso 
científico, el cual es más integrador e incluyente (González, 1997).

En conclusión, el trabajo en cuestión de ciencia, tecnología e innovación 
enelpaís-ydemaneraafínconotrasnacionesconcaracterísticassimilar
es- es una actividad que debe estar en constante diálogo, interacción, y 
construcción (Montenegro, 2014b); es un compromiso del Estado, las 
comunidades, y especialmente, de la academia, la empresa y los grupos 
de investigación. Dicho de otro modo, es necesario el fortalecimiento del 
sistema científico colombiano, que permita el progreso y el avance del 
conocimiento, y que paralelamente respalde los procesos de transferencia 
del mismo, para ser así factor clave en el componente de innovación con 
sentido de bienestar colectivo y de sostenibilidad.

Si bien el Sistema de Ciencia, Tecnología e Innovación CTI centra 
significativamente sus esfuerzos en dinamizar la participación de la 
investigación y el desarrollo tecnológico en el ámbito nacional, impactando 
de manera favorable el sistema productivo y atendiendo con pertinencia 
y celeridad las distintas problemáticas que tiñen los diversos contextos 
colombianos -prueba de lo anterior, el objetivo fundante de la Ley 1286 de 
2009 del Sistema de CTI-, hay mucho por observar, pensar, decir y hacer 
en materia de investigación e innovación con sentido social y empresarial.

Así las cosas, la Ley 1286 posibilita que el conocimiento científico 
y la innovación sean de impacto, es decir, con sentido y significado, 
concretamente como respuesta acertada a una problemática 
determinada, en donde su solución esté vinculada con las cadenas 
productivas o planes estatales, asimismo, sea viable su replicabilidad. 
De este modo, se ha configurado y ejecutado una serie de estrategias 
que posibilitan la unión y trabajo mancomunado de las instituciones 
de educación superior, grupos de investigación e investigadores

-responsables de la generación, producción, aplicación y producción 
del conocimiento- , tanto con las necesidades sociales y como aquellas 
propias del sector productivo -empresa-.

De esta manera, y claramente en relación con lo anterior, Colciencias 
le apuesta a la transformación productiva y social de Colombia, a través 
de sistemas de identificación, generación, producción y divulgación del 
conocimiento -idea y propósito que nace a partir del Plan de Desarrollo 
2011 - 2014 Prosperidad para Todos-; cabe mencionar que por esta razón, 
es más que necesario el fortalecimiento del Sistema Nacional de CTeI, 
asimismo, el incremento –significativo- del aporte en capital humano a los 
procesos tanto de investigación como de innovación, y de igual manera, la 
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transformación en el ámbito productivo y social de Colombia por medio 
del fomento del conocimiento e innovación.

El Sistema de CTeI empleado en Colombia se estructura bajo la Teoría de 
Nuevo Conocimiento, puesto que un gran número de teorías y postulados 
asociados con el rol del conocimiento y su incidencia económica y social se 
fundamentan precisamente en la citada teoría; de esta forma, se concibe 
el conocimiento como un bien que: puede ser utilizado simultáneamente, 
no es finito sino que se deconstruye constantemente, que el impacto que 
genera es significativo, razón por la que su producción

-inicial- es realmente justa con su valor de innovación. Aún más, es 
a partir del desarrollo del conocimiento donde se posibilita e incrementa 
las posibilidades de un crecimiento paralelo en lo social y económico; no 
obstante, para fundamentar el componente económico completamente en 
el conocimiento, es preciso contar con procesos de formación integral, en 
donde se promueva la creatividad, el reconocimiento, la adaptabilidad ante 
el cambio, y el compromiso con el ser, saber y hacer.

A manera de conclusión, es relevante pensar la educación como una de 
las claves que Colombia tiene para hacer real la propuesta de investigación e 
innovación con sentido social y empresarial, que acorte las distancias entre 
países desarrollados y subdesarrollados, validando el conocimiento nacional 
y resignificando el internacional. Es idear un proceso en donde la generación 
del conocimiento se presente de manera natural, familiar, significativa, 
y colaborativa, más allá de las instituciones de educación superior, los 
centros de investigación e innovación y corporaciones, es decir, desde la 
calle, los parques, las bibliotecas y demás escenarios de interacción social, 
enfáticamente desde el sector productivo y sus demandas y retos. Por lo 
anterior, toda la sociedad está llamada al proceso formativo del colombiano 
-ser potencial y natural en investigación-, en donde todos cuenten con los 
conceptos y las competencias necesarias para la investigación e innovación 
para el fortalecimiento social y económico; es decir, la ciencia, tecnología e 
innovación es clave que se forja en el día a día mancomunadamente y para el 
provecho de todos, por lo que personas más conscientes, reflexivas, analíticas, 
propositivas, investigadoras e innovadoras, son la cuota más valiosa en la 
generación de nuevo conocimiento.

Es notable el incremento en la demanda del libro académico en los 
últimos años, aún más, cuando el Modelo de Medición de Grupos 
de Investigación, Desarrollo Tecnológico e Innovación y Reconocimiento 
de  Investigadores del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e 
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Innovación Año 2014, distingue las potencialidades del libro resultado de 
investigación, para lo que le definen de la siguiente manera:

… publicación original e inédita, cuyo contenido es resultado de un proceso 
de investigación; que –previo a su publicación- ha sido evaluado por parte 
de dos o más pares académicos; que ha sido seleccionada por sus cualidades 
científicas como una obra que hace aportes significativos al conocimiento 
en su área y da cuenta de una investigación completamente desarrollada 
y concluida. Además, esta publicación ha pasado por procedimiento 
editoriales que garantizan su normalización bibliográfica y su disponibilidad. 
(Colciencias, 2014, pp. 33-34).

De este modo, el libro académico, y más concretamente el resultado 
de investigación, es una publicación que se presenta como resultado de 
la actividad dedicada y rigurosa del hecho investigativo; en donde se 
valida ese nuevo conocimiento que contribuye al avance y progreso de 
las distintas áreas del saber, e impacta significativamente, y de forma 
oportuna en el debate de la ciencia con conciencia, pero más que eso, 
como un acto de compromiso y vocación por el otro, por el bienestar 
colectivo, y la resignificación de la condición humana.

Así las cosas, los libros académicos alimentan la universidad con 
esas nuevas miradas, postulados, y realidades, que enriquecen la labor 
formadora y formativa de las instituciones de educación superior, que 
día a día se configura y reconfigura en la dinámica pedagógica. Y es 
posible, que la investigación se condense en un producto resultado de 
investigación como el libro académico, pero su verdadera riqueza radica 
en la posibilidad de ofrecer otras miradas, palabras, matices, rutas, 
paisajes al lector, aquel que su deber va más allá de una simple lectura 
“rápida”, para ser un ejercicio de reflexión, crítica y opinión.

Ahora bien, si las citaciones marcan la pauta al momento de 
categorizar un libro académico como un obra de impacto -en una relación 
directamente proporcional entre citas e impacto-, dinámica que hace que 
la obra académica investigativa esté en el Book Citation Index de Thomson 
Reuters, o en el Master Book List, junto con los libros de investigación más 
reconocidos –citados- y de mayor uso como referentes y proponentes 
de conceptos, métodos, teorías dicientes en la investigación; no solo las 
citas, permiten apreciar la contribución que hace el libro académico de 
investigación a la sociedad, ya que su uso indirecto e influencia en el 
pensamiento de los investigadores noveles y expertos, manifiesta otro 
tipo de impacto, aquel que deja huella en la academia, y en la formación 
de los distintos profesionales.



101

La Universidad Mariana a través de la Editorial UNIMAR, dependencia 
encargada de las publicaciones académicas y científicas de la Alma Máter, 
presenta ante la comunidad académica cuatro obras que comentan el ser y 
hacer de la investigación en la Universidad Mariana. Pautas de crianza con 
enfoque diferencial en el departamento de Nariño de las autoras Carmen 
Alicia Mora y Rocio Moncayo Quiñonez; Los subalternos en la novel Eclipse 
de luna de Ricardo Estupiñán Bravo del autor Alexis Francisco Uscátegui 
Narváez; Toma e interpretación de monitorización fetal para profesionales 
de la salud de la autora Vilma Tamara Ortiz Nievas; Principios básicos 
aguas residuales de los autores Jaime Darío Quijano Melo, Hernán Darío 
Zamora Zamora y Carlos Hernán Agreda Pantoja.
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